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CAPÍTULO 1


          

          
            SHARKS

          

        

      

    

    
      “¡Tommy por favor! ¡Abre la puerta!”

      Los gritos de Lisa ya no se podían escuchar a través de la puerta sellada herméticamente, sin embargo, era sencillo adivinar lo que ella estaba diciendo. Tom la miraba sin poder hacer nada, sintiendo cada golpe de sus puños contra la ventana como si fueran puñaladas en su corazón.

      Una explosión se dio detrás de Lisa y arrojó una bola de plasma de fuego. En otras circunstancias, las columnas de fuego azul eléctrico que se acercaban a Lisa podrían haber sido consideradas hermosas, pero él ahora las veía con horror. Los otros que estaban detrás de ella murieron primero, sus cuerpos fueron devorados por las llamas con tanto poder que apenas si tuvieron tiempo de gritar antes de desintegrarse en una pared de fuego.

      En ese momento Tom pudo ver el entendimiento en el rostro de su amada. En los pocos segundos antes de que el plasma la cubriera completamente, con un calor tan intenso que incluso su sudor se secó instantáneamente, Lisa asintió. Ella entendía y sabía. Dios mío, ella sabía…

      … y ahora ella estaba muerta, consumida en llamas de color zafiro. A Tom le pareció verla gritar, pero no la pudo escuchar sobre el ruido de las llamas o la hermética puerta de seguridad. El cabello color dorado que él amaba acariciar cuando hacían el amor, ahora se quemaba dándole una aureola que ella juraba jamás poseería. Por un segundo parecía que las llamas con tono azul verdoso moteado le daban a su Lisa alas, antes de envolverla completamente. Un ángel convertido en una antorcha viviente con piel blanca ahora translúcida y quemándose demasiado pronto.

      Tiempo después él se recriminaría a sí mismo el no haber actuado antes y ahorrarle a ella ese dolor, pero no es importante ya que el pagaría por su pecado cada noche, en sus sueños. No por haber fallado en salvarla, sino porque la dejó quemarse.

      Ella lo sabía y, sin embargo, con su último aliento le había perdonado su traición.
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        * * *

      

      “¡¡TOMMYYYYYYYYYY!!”

      El Mayor Thomas Ian Merrick se levantó cubierto en sudor frío y temblando como un perro sin hogar con un persistente dolor de cabeza tratando de recordar en donde se encontraba. Por unos segundos, él pensó que seguía en esa nave en llamas, tratando de salvarla del fuego de plasma que consumía la cubierta de ingeniería. Al desaparecer la pesadilla, sus neuronas se reagruparon para recordarle donde se encontraba.

      En un armario de suministros. O más bien, en su armario de suministros. En una pesadilla completamente diferente.

      Él se había apropiado del pequeño espacio para poder tener un poco de privacidad, alejado del resto de la nave. La pequeña habitación apestaba a desinfectante y polvo, con espacio suficiente para sentarse o estirar las piernas. Su espalda estaba contra uno de los estantes y uno de los bordes se le clavaba en el hombro, pero la puerta podía cerrarse por dentro, y por eso justamente Tom lo consideraba su paraíso personal. Todo lo que le esperaba más allá de esa puerta era un infierno.

      Él necesitaba un poco de soledad y, en esta nave, tan llena como estaba con los últimos restos de la civilización humana, la privacidad era un lujo que nadie tenía en abundancia. Porque cuando cruzara esa puerta se vería forzado a retornar al superpoblado y transformado espacio de carga, que compartía con el resto de su compañía. Antes el comandante de una compañía tendría asegurado sus propias habitaciones privadas, pero eso fue hace mucho tiempo ya. El espacio en cualquier nave de la flota era escaso y su comodidad no era una prioridad.

      Aquí, rodeado de estantes llenos de líquidos de limpieza, trapos y demás suministros; Tom podía oír el zumbido constante del motor de la nave a través de las paredes. Hasta este viaje, él jamás se había dado cuenta de cuanto odiaba el molesto sonido que ahora se sumaba al caos que existía en las cubiertas de la nave.

      Al menos aquí, él tenía un descanso del incesante sonido y; además, podía emborracharse y no pensar en Lisa, la mujer a la que él se vio forzado a sacrificar para salvar la nave.
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        * * *

      

      Después de un tiempo, él se paró con un incómodo hormigueo que recorría sus piernas hasta que la sangre comenzó a circular normalmente de nuevo. Punzadas de dolor en sus sienes producto del alcohol barato que había estado bebiendo también había dejado la sensación de que un animal había muerto dentro de su boca. Apoyándose en uno de los estantes de acero empezó a buscar en el piso su camiseta gris manchada de sudor, la encontró y se la puso. Pasándose la mano por su cabello negro y cortado casi al ras, trato de arreglarse un poco, aunque no había mucho que arreglar en primer lugar. Él frunció el ceño después de inspeccionar su cara con sus dedos y darse cuenta de que necesitaba afeitarse urgentemente. Sin embargo, el agua, así como todo lo demás en esta nave estaba racionado a tal punto que una ducha de dos minutos era considerada un lujo y nadie se atrevería a sugerir siquiera usar un poco de agua para afeitarse.

      Es probable que esa sea la razón por la que todas las mujeres visten pantalones largos y calzones de abuelita.

      El pensamiento lo hizo reír hasta que salió del armario y se encontró con el caos de la nave.
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        * * *

      

      En sus mejores tiempos, la HMS Rutherford fue una nave usada sólo para transporte militar. Ella trabajaba mandando soldados de un punto al otro del sistema solar, rastreando esos bastardos locos de Tierra Primero que estaban determinados a detener la colonización de Sol por cualquier medio necesario. Esto significaba normalmente, el tener que interrumpir las operaciones mineras en Calisto o las de Ananke Cluster mediante el uso de bombas y otros actos de terrorismo.

      La Rutherford, también conocida comúnmente como Ruthie, tiene cuatrocientos metros de ancho y constaba de diez cubiertas con un EM-Drive de última generación capaz de viajar a la mitad de la velocidad de la luz. Aparte de transportar soldados, ella también lleva pasajeros y equipo desde la Tierra hasta las colonias además de tener una capacidad de tripulación de ciento cincuenta personas. Sin embargo, ella lleva actualmente setecientas personas.

      Cuando Tom salió del armario de suministros chocó contra una de las setecientas personas que en su mayoría eran civiles refugiados de la Colonia Europa. Podría parecer que setecientas personas en los confines de la Ruthie es demasiado, pero es eclipsado por el número de personas que fueron dejadas detrás. El haber ayudado que embarcaran todas estas personas hizo que los rostros de aquellos que dejaron atrás se quedaran grabados en su memoria para siempre. Como cuando el sol explotó, evolucionando en una estrella Nova.

      Apenas puso un pie en el pasillo, el ruido del exterior se elevó golpeando sus sentidos brutalmente. Un grupo de niños pasó corriendo enfrente de él, se detuvo a observarlos hasta que desaparecieron al final del corredor, parecían estar jugando de alguna manera en esta situación en la que se encontraban. Tom se estaba acostumbrando al ruido justo cuando el olor le llegó. Aun teniendo el sistema de ventilación funcionando a toda capacidad para mantener el ambiente fresco, parecía que nada podía detener el tufo de tantos cuerpos. Adjuntando eso con el racionamiento del agua y bueno…

      Huele como un granero aquí, no era la primera vez que este pensamiento se le cruzaba por la cabeza.

      Tom ya no notaba los objetos apilados contra las paredes y a lo largo de la cubierta cuando caminaba por los pasillos, las mamparas estaban convertidas en memoriales de aquellos que fueron dejados atrás. Los altares tenían fotografías, juguetes, recuerdos, nombres escritos en el acero, y notas dejadas por los dolientes que se encuentran aún en shock debido al nuevo orden mundial. Tom ya no veía sus caras, solo sus formas que desaparecen dentro de las paredes, como fantasmas vivientes.

      Ellos a su vez le daban un amplio margen mientras pasaba, porque todo acerca de Tom Merrick decía, ‘aléjate’.

      Tom mide un metro con ochenta y tres centímetros, su cuerpo está lleno de músculos mantenidos por años a punta de pura disciplina militar con la perpetua marca de una pequeña barba, que tenía aun cuando había agua disponible, y sus intensos ojos color avellana acentuaban su ceño. Y si eso no era suficiente entonces su uniforme ciertamente lo era. Tom era un militar y ellos eran considerados los más duros.

      Para el resto era fácil asumir su carácter solamente basado por su apariencia, sin embargo, su simpatía acerca de la situación en que se encontraban hubiera sorprendido a todos. Tom perdió a sus padres antes de que la Tierra fuera destruida y él sentía algo de morbo por considerarse afortunado por este hecho. Su madre había muerto antes de que él se enlistara en el ejército y su padre apenas una década después. Él ciertamente se consideraba un verdadero afortunado no haber tenido que sufrir la pérdida de su familia como el resto en esta nave que fueron forzados a dejarlos atrás por falta de espacio.

      Aunque para ser justos, si Johnno Merrick hubiera muerto cuando el Sol se convirtió en Nova, Tom no habría perdido el sueño. Johnno Merrick era ciertamente un maldito bastardo que merecía quemarse.
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        * * *

      

      El Sargento de Artillería Derick Rickman, apodado Gunny, con un metro, noventa y tres centímetros de altura, él parecía origami doblado, sentado como estaba leyendo uno de los libros de Tom Merrick en una pequeña esquina de la bodega de carga que fue modernizada para su unidad. Perdido entre las páginas del libro, su concentración se vio interrumpida al escuchar voces cerca, él alzó sus ojos azules. Ya no existía la privacidad en esta situación y Derick sabía que esto sería lo máximo que iba a poder tener.

      Derick era más afortunado que la mayoría de los que lograron sobrevivir cuando la Tierra fue destruida porque su hermano aún vivía y eso era más de lo que muchos en la nave tenían. Luke se encuentra en la nave llamada Olympus; él había logrado entrar a una de las naves antes de que despegaran, lo que no había sido el caso para sus padres y su hermana pequeña Lily. El solo pensar en ellos le causaba dolor, pero el pensar que ahora ellos se encontraban con su hermano mayor Chris le traía algo de consuelo además Derick sabía que algún día él y Luke se encontrarían otra vez.

      ¡BOOM!

      Derick se sobresaltó por el ruido. El ruido vino desde el centro de la habitación donde una de las sillas ocupadas alrededor de la mesa se volteó, la mesa que normalmente era usada para jugar póker. Alzó la mirada justo a tiempo para ver como el Cabo Ozymandias Washington, quien pronto será degradado a soldado raso, quitó la mesa de su camino y se lanzó contra el Soldado Linus Voight.

      Cartas, vasos y fichas de póker se estrellaron contra el piso cuando Ozzy cayó encima de Linus, forzando a los otros a alejarse de la pelea. El Soldado Alain Dupree era el único que hizo el intento de separarlos antes de que se fueran a los puños, él trataba de alejar a Ozzy del ex infante de marina del Heir mientras que los otros optaron por observar el espectáculo, incluso aquellos que veían desinteresadamente una repetición de un partido, se habían reunido a alentar a los combatientes.

      Derick se levantó inmediatamente y acercándose a la improvisada arena de pelea, maldijo para sí mismo. Bajo cualquier otra circunstancia el Sargento Joshua Jackson, a quien todos llamaban Jazz, podría haberse encargado de la situación, pero Derick había visto a Jazz salir de la habitación para correr alrededor del barco así que ahora le tocaba a él lidiar con esto.

      “¡¿QUÉ DEMONIOS ESTA SUCEDIENDO AQUÍ?!”

      El grito que pegó Derick fue tan fuera de carácter que los dos hombres que estaban peleando se detuvieron instantáneamente con sus puños en posición de guardia como si fueran a someterse al uso de las reglas de Queensbury. Acostumbrados a recibir este tipo de tratamiento de parte de su Sargento y del Mayor, el resto del pelotón no esperaba esa reacción del siempre sereno Gunny, por eso todos lo miraban asombrados y con bocas abiertas. Si no se encontrara tan enojado, Derick hubiera encontrado la situación graciosa.

      Él no era el típico militar de la Marina y definitivamente tampoco era como cualquier otro Sargento de Artillería ya que él no tiende a gritar sin razón alguna. De hecho, comparado con el Mayor quien te daría una sonrisa muy parecida a la del T-Rex justo antes de hacerte pedazos o podría arrancar pintura de una pared con solo una mirada si quisiera. No, definitivamente Derick era el único razonable dentro del Pelotón del Tigre y si tenías algún problema siempre podías hablar con él, es el tipo de persona que te convencería de que es una mala idea el solo pensar aventarte por una ventana.

      Con casi dos metros de estatura, un cuerpo bien formado, una mandíbula firme, ojos de un color gris-azulado intenso y, sin importar cuanto se la corte, una melena de cabello que va en contra de las regulaciones de la Marina; Derick sobrepasaba en altura a la mayoría de los Sharks. Es una de las razones por las cuales la ira de Derick no es nada para tomarse a la ligera y sin embargo no perdía su atractivo aun cuando estaba sudado, con un uniforme apestoso y botas del tamaño de canoas. La autoridad que irradiaba no dejaba lugar a dudas que él esperaba ser obedecido.

      Por supuesto que serían estos dos, pensó Derick mientras cogía a Ozzy y a Linus por los hombros y los separaba como si se trataran de dos niños peleando en un parque de diversiones.

      “¿Están bromeando?” Los apartó empujándolos en direcciones opuestas.

      Linus tropezó cuando retrocedía antes de ser detenido por el cuerpo de la Soldado Ren Richards, una atractiva chica con un impresionante y salvaje cabello pelirrojo. Ella empujó a Linus hacia donde Derick estaba, su cara enojada indicaba que ella tampoco podía creer lo que estaba pasando; Derick y ella cruzaron miradas mientras ella agitaba la cabeza en fastidio. Ozzy por otro lado lo hizo mejor, no perdió el equilibrio y se enderezó casi igualando en estatura a Derick.

      “La humanidad está al borde de la extinción. Tenemos disturbios por la comida y niños durmiendo en los vertederos de recolección de comida porque no tenemos espacio para ellos. En cualquier momento una decena de cosas podrían salir mal y con todo eso ¿quieren agregar actuar como idiotas a la lista? ¡No me importa quien comenzó! Esto se termina ahora.”

      Derick los fulminó con la mirada silenciándolos antes de fijarse en la multitud. Los mirones se callaron mirando sus botas como si fuera lo más interesante del mundo, atónitos de que el normalmente tranquilo Gunny se hubiera enojado tanto con ellos.

      “En una hora saldremos y trataremos de mantener el orden durante la distribución de la comida en medio de la hambruna que existe. ¡Habrá suficientes personas molestas con nosotros, culpándonos porque hacemos cumplir las reglas y ustedes aquí peleando como dos niños pequeños en vez de estarse cuidando las espaldas!”

      Y eso fue todo, Derick tenía razón, cualquier resentimiento que los hubiera llevado a pelear se desvaneció por completo en comparación con la cruda realidad. Ellos eran Sharks y los Sharks se cuidaban unos a otros, especialmente ahora.

      “Perdona Gunny” El uso del apodo por parte de Ozzy significaba que el mensaje había sido recibido fuerte y claro, además por su expresión podías intuir que fue recibido con un poco de vergüenza.

      “Lo siento” Linus dio un paso al frente con la mano extendida hacia Ozzy quien en cambio ofreció un choque de puños.

      “La paz, Kraut” Ozzy sonrió mientras Dupree le daba una palmada en la espalda en aprobación.

      “Vete a la mierda, americano” respondió sonriendo Linus

      “¿Qué sucede aquí? ¿Una boda?”

      “¡Mayor EN CUBIERTA!” Con retraso alguien gritó. Derick reconocería esa voz en cualquier lugar por eso reaccionó inmediatamente.
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        * * *

      

      Cuando entró en el lugar llamado cariñosamente ‘La Cueva’, Tom se encontró con los vestigios de que una pelea había sucedido, él ciertamente no podía culparlos ya que dada la situación en la que se encontraban y con el poco espacio que había era normal que los ánimos estuvieran alterados. El estar apretados en improvisadas bodegas de carga hacía que se sintieran y vieran como ovejas encerradas.

      Antes los soldados de la Rutherford hubieran tenido sus propios cuartos, pero desde que el Éxodo sucedió cada espacio, con excepción de las áreas peligrosas, era usado como habitación. Ahora, la Rutherford era un bote salvavidas más en una flota compuesta de naves militares, de carga y líneas de cruceros, todos unidos bajo el mismo estandarte que se llamaba ‘La Alianza Terrestre’.

      La competencia que alguna vez existió entre las diferentes organizaciones militares de Sol fue dejada atrás en favor de proteger los últimos vestigios de la raza humana. Y mientras la transición para convertirse de cuerpo de aviación a Cuerpo Espacial fue sencilla, la consolidación de las Fuerzas de Infantería de la Tierra fue mucho más complicada.

      Las fuerzas americanas se juntaron con otras unidades como las Fuerzas Aéreas Especiales Británicas (SAS), el Cuerpo de la Marina de China, las Tropas Coloniales Francesas, la Brigada de Infantería de las Fuerzas de Defensa de Israel llamada Givati y otras nacionalidades. Una vez consolidadas en una sola fuerza que se le nombró Cuerpo de Reconocimiento y Artillería Pesada de Seguridad con su acrónimo SHARC, por sus siglas en inglés, lo que dio paso a su apodo oficial que se hizo viral rápidamente Sharks que en español significa Tiburones.

      Tom fue dado el rango de comandante en el Pelotón del Tigre, compuesto de 40 personas con diez por escuadra y tuvo que admitir que el nombre les caía como anillo al dedo. El término Sharks es mucho mejor que ser llamados Fuerzas de la Marina de Estados Unidos o Marines, que sabía que molestaría a las tropas no americanas e incluso a sí mismo.

      “Tranquilos” Tom les dijo con un gesto desdeñoso de sus manos cuando vio que todos se formaban ante su llegada. Su jaqueca estaba peor que antes, gracias al entusiástico anuncio, pero mantuvo su calma. La moral de todos ya estaba casi destruida sin tener que agregar a Tom actuando como un borracho.

      Él pudo observar como la hostilidad que existía entre Linus y Ozzy se disipaba y asumió que todo estaba olvidado en el momento en que Derick les recordó que los Sharks se cuidaban unos a otros. El grandulón sabía cómo calmar las aguas y Dios sabe que han sido amigos el tiempo suficiente como para confiar en que Derick puede manejar la situación.

      Él es una persona valiosa y su amistad se remonta a un bar en Miramar cuando Tom aún era un suboficial y es por eso que, cuando se enteró que Derick había sobrevivido al éxodo de la Tierra se sintió tan aliviado que pidió que lo asignaran como sargento de artillería en su nuevo pelotón. El servir juntos se convirtió en una de las pocas cosas positivas que trajo la situación actual de la humanidad, además, Derick Rickman es el único yanqui que conoce y que no siente la necesidad de estrangular.

      “Buenos días, señoritas” Tom los saludó con un asentimiento de cabeza y luego miró a los ojos color gris-azulado de Derick. “¿Qué está pasando aquí entonces?”

      “Solo un par de idiotas desahogándose” Derick no veía razón para entrar en detalle. Aparte, era muy posible que Tom ya supiera todo. “Está solucionado.”

      Ozzy le dio una mirada de sorpresa a Gunny, pero no dijo nada, si Gunny creía que era mejor callar entonces él no iba a contradecirlo. Por otro lado; él no quería que el Mayor lo regañara, él podía gritar aún más alto que Gunny, cruzó una mirada con Linus y quedó acordado que el guardar silencio era su mejor opción.

      Con la llegada de Tom y la situación controlada, la atención de Derick se enfocó en su mejor amigo y comandante. Tom estaba haciendo su mejor esfuerzo en ocultarlo, pero él podía ver las señales de lo que seguramente era otro ‘emborracharse hasta desmayarse episodio’.

      Él no diría nada en frente de los demás, pero en privado, tal vez mencionaría que el problema de Tom con la bebida parece empeorar con cada día que pasa. Era claro que Tom tenía resaca a juzgar por sus ojos rojos, piel húmeda y el ligero hedor del licor rancio; si le hubieras preguntado a Derick hace seis meses él te hubiera dicho que no le importaba cuanto bebiera Tom porque él estaba en su misma situación.

      En ese entonces Tom solo bebía de vez en cuando y sabía cómo dejar la bebida, pero algo sucedió después de que Ruthie dejó Sol; sin embargo, lo que más le preocupaba a Derick era la calidad del alcohol que bebía. Derick juraba que él mismo expulsaría por una esclusa de aire al desgraciado que le proveía a Tom esa basura de alcohol con la que se envenenaba cada día.

      “Bien” Tom asintió confiando en Derick cuando decía que este era un asunto cerrado. Aparte, Derick lo estaba mirando calculadoramente, no había que ser un genio para saber por qué ya que esa mirada le era muy familiar; Derick está preocupado por él y por más que odiara admitirlo Tom sabía que tenía razón para estarlo. Definitivamente era una conversación para otro día, él decidió.

      “¡Muy bien, escuchen atentamente!” Tom les habló a todos una vez se relajaron un poco sabiendo que no habría represalias por la pelea anterior. “Me llegó información de que el Obelisk solo tiene la mitad de las raciones que se suponía llevaba. Aparentemente el deterioro de la comida y la distribución de los suministros es peor de lo que pensábamos.”

      Se escuchó una protesta colectiva, habría personas hambrientas en el Ruthie esta noche y estarían enojadas porque los Sharks estarían entre ellos y la poca comida que recibirían. Derick maldijo para sí mismo mientras cruzaba miradas con el Mayor quien se encontraba tan enojado como él acerca de esto.

      Mirando su reloj Derick decidió que era mejor centrarse en otras cosas antes que enfocarse en algo que no puede cambiarse.

      “¡Muy bien! Estaremos en cubierta en cincuenta y dos minutos. ¡Escuadrón Alfa es su turno! Quiero comprobación del equipo en treinta minutos. ¡Ozzy!” Gunny le gritó al que recién había sido regañado. “Actúa como un soldado y encuentra a Jazz...”

      “No hay necesidad Gunny, estoy aquí” Jazz se anunció a sí mismo mientras entraba a la habitación, acababa de terminar de correr cuando escuchó las órdenes de Gunny. “¡Ya escucharon! ¡Prepárense!”

      La multitud se dispersó apenas Jazz empezó a gritar órdenes, moviéndose en varias direcciones en camino a sus habitaciones. Derick observó el cuerpo esbelto de Ren Richards seguir a la multitud y por un segundo pudo apreciar como su cabello caía en cascada sobre sus hombros. Apartando la mirada rápidamente Derick frunció el ceño mientras se recordaba que él era su superior y que tiene que olvidarla. Pasándose una mano por el cabello se giró a mirar a Tom.

      “¿Alguna orden, Mayor?” Su tono era formal al preguntar, pero la verdad es que se conocían desde hace años y eran los mejores amigos.

      “Sí,” Tom asintió mientras se acercaba a Derick y bajaba el volumen de su voz. “Necesito que también lleves contigo al Escuadrón Beta. Ambos sabemos que se pondrá feo a la hora de la comida.”

      “Eso es un jodido eufemismo.”
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        * * *

      

      Derick Rickman nunca quiso ser un soldado, desde que tiene memoria lo único que quería ser era un fotógrafo profesional para algún periódico; sus sueños constaban de viajar a través de Sol tomando fotos de eventos y lugares importantes inmortalizando así sus experiencias cuadro por cuadro.  En su niñez era un fotógrafo apasionado, su colección abarcaba desde modernas grabadoras holográficas hasta cámaras de película anticuadas e incluso grabadoras de video. Para cuando tenía 10 años, él ya sabía cómo usarlas todas, si hasta tenía una cámara Browning antigua que compró en una tienda donde vendían chatarra.

      Su padre, Daniel Rickman fue un militar toda su vida y así fue como Derick pudo perfeccionar su pasión por la fotografía con cada nueva mudanza a una luna o planeta diferente. Derick sospechaba que este era un pasatiempo que su padre alentaba porque consideraba que su hijo era demasiado inteligente y sensible como para llevar una vida militar.

      El hermano mayor de Derick, Chris, era quien seguía los pasos de su padre. Chris era el primogénito del matrimonio de sus padres, Daniel y Susannah, nacido un año después de haberse casado por lo que la pareja decidió esperar un par de años más antes de tener más niños. Como resultado, Derick nació 4 años después, su hermano menor Luke vino al mundo tres años luego y pasaron cinco años más antes de que Susannah tuviera a Lily, la niña que siempre quiso.

      Cuando Derick tenía dos años, Chris colgó una luna en su cuarto y a pesar ser el típico hermano mayor que tormenta a sus hermanos menores, él nunca fue excesivo o cruel en su trato. En la ausencia de su padre Chris era el hombre de la casa y tomaba su responsabilidad con seriedad, cuidando a sus hermanos menores y ayudando a su madre con las tareas del hogar.

      Chris había sido el mejor amigo de Derick y también su confidente, aun cuando tenía amigos de su edad nunca le hizo sentir que sobraba; y si, por alguna razón a los amigos de Chris no les gustaba que un niño pequeño los siguiera a todos lados entonces su hermano ya no tenía tiempo para ellos.

      Por lo que no fue ninguna sorpresa cuando Chris decidió seguir los pasos de su padre uniéndose a la milicia, así fue como se enlistó en los Militares Marinos Planetarios cuando tuvo la edad suficiente, Derick pensó que era muy apropiado para él ya que era muy parecido a su padre y tenía sentido que quisiera seguir la tradición familiar. Cuando Chris partió al campamento de entrenamiento, Derick aún se encontraba cursando la escuela primaria tomando un curso para la preparación universitaria y ojeando cada beca en periodismo que pudiera encontrar.

      Fue seis años después, justo un mes después de la graduación de Derick de la escuela secundaria, cuando Chris murió en un ataque terrorista organizado por Tierra Primero en Ganimedes, el satélite más grande de Júpiter. Mientras otros lamentaban su pérdida para Derick fue como si una bomba nuclear hubiera caído en su vida arrasando con todo a su paso.

      La grandeza de lo que sucedió era más de lo que Derick podía soportar y destruyó todo lo que consideraba importante, así fue como renunció a sus planes para la universidad por un año, prometiendo que volvería, pero él sabía que nunca lo haría. En su lugar se quedó en casa consolando a su padre, a quien la noticia lo afectó tanto que parecía haber envejecido diez años de la noche a la mañana; también se quedó por su madre y sus hermanos, sabiendo que es algo que Chris hubiera hecho.

      Para Derick fue difícil seguir con su vida aun cuando Dan decidió tomar un puesto permanente en la Tierra, era tan profunda la perdida de Chris que el vacío que dejó parecía vasto e inalterable. Mientras se acercaba su vigésimo cumpleaños, su equipo de cámaras y de fotografía permanecía olvidado, entre tanto el conocía a las chicas locales y pasaba demasiado tiempo yendo de bar en bar. Sus metas habían desvanecido y él no tenía ni idea lo que quería hacer con el resto de su vida.

      La relación con su padre empeoró con cada día que pasaba, volviéndose más y más tensa. Dan Rickman siempre fue un hombre difícil, uno que no entendía la diferencia entre ser soldado y ser padre, por tanto, su reacción natural al rumbo que tomaba la vida de Derick fue aplicar mano dura lo que terminó en numerosas peleas a gritos e incluso algunas llegaron a los puñetazos, lo que llevó a Derick a mudarse de la casa por un tiempo.

      Una noche mientras bebía en el Boulevard Claremont en las afueras de Miramar luego de haber discutido con su padre Dan Rickman, de nuevo, él empezó a hablar con un extraño. El tipo se veía como un perro callejero, duro y malo con un acento que era como Michael Cain y Crocodile Dundee combinados en uno solo; alguien que podía controlar su alcohol mucho mejor que un joven de veinte años que abandonó la universidad.

      Mientras Derick más se emborrachaba, más le contaba sus problemas al extraño quien escuchaba sin opinar y; cuando por fin terminó de contarle sobre Chris y como su vida se había puesto de cabeza por su pérdida, el hombre por fin habló.

      “¿Entonces solo vas a desperdiciar tu vida porque tu hermano murió sirviendo en el ejército? ¿Esa es tu manera de recordar su memoria? ¿Qué mala manera, no crees?” Derick se le quedó mirando fijamente.

      “Bueno, no…” Derick respondió tartamudeando, nunca se lo habían dicho así tan directamente. La razón de cada argumento que había tenido con su padre no era sobre que estaba desperdiciando su vida, sino que él no era Chris y jamás podría comparársele siquiera.

      “Mira, puedes pasar el resto de tu vida llorando porque él ya no está, pero tienes que recordar una cosa: Chris murió haciendo lo que amaba hacer. Morir como lo hizo, con tus compañeros peleando hombro a hombro contigo, esa es la manera en la que los soldados desean morir. Demonios, así es como yo quisiera morir; yo no me enliste en el ejército para morir en una cómoda cama mi amigo. Yo me enlisté para pelear por algo más grande que mí mismo y apuesto a que tu hermano pensaba igual.”

      Él tiene razón, pensó Derick, Chris pasó toda su vida cuidando de Luke y Lily. Unirse a la milicia fue simplemente una manera de extender su naturaleza protectora a todo el planeta y sí, probablemente no esperaba morir tan pronto, pero Derick podía creer en su corazón que esa era exactamente la manera en la que Chris habría deseado morir. Él se fue protegiendo todo aquello que le importaba y a la gente que amaba. Fue en ese momento cuando la claridad que tanto necesitaba le golpeó como un martillo y las lágrimas que no había derramado hicieron su aparición mientras lo inundaba el entendimiento.

      Y en vez de aparecer asqueado ante su aparente quiebre emocional, que es algo que Dan Rickman si hubiera hecho, el extraño le dio unas palmadas en la espalda mientras le susurraba “Sácalo, amigo. Sácalo todo y déjalo ir.”

      Un sabio consejo del hombre que algún día se convertiría en su mejor amigo y comandante.
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        * * *

      

      “Faltan treinta segundos y contando…”

      El largo pasillo que daba justo afuera de una pequeña bahía de carga estaba lleno de personas, parecía que cada centímetro estaba ocupado y todos estaban hombro contra hombro. Los depuradores de aire no estaban diseñados para soportar el calor sofocante que solo la combinación de cuerpos, nervios y sudor en un espacio pequeño podía crear, el efecto podría convertir a cualquiera en claustrofóbico. Al otro lado de las macizas puertas de metal, los miembros de la tripulación se preparaban para recibir las raciones y organizarlas para su distribución.

      Derick encontró una pequeña caja dentro de uno de los armarios de suministros y se paró sobre ella de manera que le daba una vista panorámica algo elevada de la multitud de personas que esperaban sus raciones. La distribución de raciones se daba mediante un sistema de lotería, así cualquier caos que surgiera era manejado debido solamente a la presencia de los Sharks.

      Todas las personas recogían sus raciones en turnos dados a la cabeza de cada familia de acuerdo con su número de identidad, primero los números cero, luego los uno, los dos y así sucesivamente hasta el número nueve. Cada familia recibe las suficientes raciones para una semana. Todos tenían suerte de que uno de los transportistas agrícolas hubiera sobrevivido.

      En su mayoría, la gente mantenía el orden aparte de que Derick estaba ahí para asegurarse que sucediera así aun si implicaba llamarlos por nombres como ‘Gestapo’ y ‘Cerdo’.

      “Quince segundos… diez…” La voz femenina automatizada sonaba por todo el pasillo silenciando por unos segundos el murmullo de la multitud, hasta que una voz se alzó por encima del resto atrayendo la atención de Derick. Desde donde estaba parado pudo encontrar con facilidad la fuente del alboroto, era un hombre corpulento con un gran instinto y la amarga mirada de alguien que se encuentra bajo presión. “Chu,” habló calmadamente Derick en el micrófono. “A tu dere…”

      “¡Me estás lastimando! ¡¡Suéltame!!” El silencio se extendió alrededor del hombre mientras la multitud se apartaba para revelar a una mujer bonita, con cabello negro y apariencia exótica. La gran mano del hombre estaba apretada alrededor de su brazo envolviéndolo casi completamente. “Lleva tu pequeño trasero al final de la línea. ¡Tienes que esperar tu turno!” y la empujó fuertemente haciéndola tropezar.

      “¡OYE! ¡Suéltala!” Derick gritó, bajando de un salto desde donde se encontraba. Un camino se abrió para él cuándo todos se apartaron para dejarlo pasar, sin querer cruzarse en el camino de un Shark tan grande y enojado como él.

      “¡¿Y qué si no lo hago?!” Bubba o cualquiera que sea su nombre miró a Derick con malhumor.  El hombre medía la altura de Derick y con treinta libras de más parecía estar considerando enfrentársele. “¡¿Me dispararás, idiota?!”

      Una pequeña luz roja apareció en el pecho del hombre y Derick lo miró con una sonrisa de suficiencia. Apuntó con el pulgar de su mano por sobre su hombro hacia Ren que estaba en su percha de francotiradora. “No, pero ella si lo hará.”

      La barbilla de Bubba golpeó contra su pecho, sus ojos saltaron mientras miraba el punto luminoso a la altura de su corazón.

      “¡¡Maldito cerdo haolie1!!” La mujer liberó su brazo del agarre del hombre. “¡Soy Hawaiana, no Hispana!”

      “¡Ustedes todos se parecen!” Alguien detrás de ellos gritó. Ella maldijo y lanzó un puñetazo, sin embargo, Chu la agarró y se la llevó mientras protestaba. Derick agarró a Bubba cuidando que no tomara represalias, pero eso fue lo único que necesitó la multitud para alzarse contra ellos. Gritando y chillando empezaron a presionar contra Derick y Chu iniciando así un alboroto.

      “¡¡Apártense!!” Jazz gritó, liberando su porra cuando perdió de vista a Gunny. “¡Escuadrón Beta! ¡¡Controlen a la multitud, AHORA!!” ordenó tirando a la primera persona fuera de su camino para llegar hasta el sargento de artillería.

      “¡¡¡¡SILENCIIIO!!!!” La voz del comandante se extendió por sobre la multitud, resonando en los mamparos de la nave y aturdiendo a todos en silencio, incluso a los Shark.

      El silencio que quedó era como una aspiradora, succionando el sentido de pelea de los refugiados reunidos ahí. Derick se puso de pie junto con Bubba buscando la fuente del sonido, que sonó algo como ‘yip’. Derick sonrió cuando divisó a Ren quien estaba colgando el intercomunicador que se encontraba cerca de su posición mientras lo miraba con un aire de suficiencia.

      Eso fue endemoniadamente eficiente. ‘BIEN’ articuló con su boca mientras le guiñaba un ojo antes de girarse hacia las personas. “Número de identificación, nombre y billete de lotería” ordenó mientras sacaba un lector de código de su arnés.

      “Mi nombre es Jim Dale” El hombre corpulento lo fulminó con la mirada mientras mostraba la banda de su muñeca color verde brillante. “Número del billete es 261” Derick lo escaneó y cuando el dispositivo emitió un pequeño sonido que significa positivo, miró a la pantalla para confirmar la imagen. “Sr. Dale una vez que yo apruebe la distribución de raciones, se le entregará su parte y será escoltado fuera de la cubierta.” Acercándose y agarrando al hombre por el hombro, él clavo sus dedos en la piel dejándole marca. “Si tiene algún problema con alguien, usted acude a mí. Yo le atrapo intentando empezar un problema de nuevo y sus raciones serán disminuidas. ¿Me entendió?” Derick lo miró con el ceño fruncido.

      Los ojos de Jim se abrieron, era una amenaza efectiva. Miró a su alrededor viendo como todos le dirigían miradas hostiles y maldijo para sí mismo cuando se dio cuenta de que él pudo haber sido responsable por hacer que las cosas se salieran de control; tomando una respiración profunda, Jim asintió.

      “Bien” La vergüenza escrita en todo el rostro del hombre fue suficiente para que Derick decidiera que no necesitaría tomar nuevas medidas. “¡Anderson!” Cuando el soldado apareció a lado de Chu, Derick soltó el brazo de Dale. “Aquí el Soldado Anderson se asegurará que obtenga la parte que le corresponde de las raciones y luego lo escoltará.”

      Dejando a Anderson a cargo del señor, Derick se giró hacia la mujer y le pidió su mano. “Número de identificación”

      Apartándose el cabello oscuro del rostro, alzó la banda verde brillante de su muñeca. “Mi nombre es Lani Kahananui, soy una profesora…”

      ¿La persona que llamó a otra ‘Maldito cerdo haolie’ era una profesora? ¿Dónde? ¿En una prisión? Derick alzó una ceja mientras escaneaba el código en la banda.

      El ruido que se suponía nadie debería estar haciendo empezó a elevarse en volumen mientras ella alzaba la voz para ser escuchada. “Yo estoy a cargo de los niños no reclamados” Y el silencio se apoderó de nuevo de la multitud mirándola fijamente cuando se dieron cuenta quien era ella. Los niños no reclamados son aquellos que se vieron separados de sus familias durante el caos de la evacuación en masa. Lani se había hecho cargo de ellos, organizándolos y realizando búsquedas para encontrar a los miembros de sus familias.

      Derick escaneó su número de identificación y recibió un sonido afirmativo. “¡¡Richards!!” él la llamó recibiendo un ‘¡Sí, Gunny!’ de la francotiradora pelirroja. “Tú y Mayday son las escoltas de la Señorita Kahananui el día de hoy. Cuando ella reciba sus raciones, por favor escóltenla de regreso a su habitación asignada.”

      Ren aún se encontraba tarareando de satisfacción por la sonrisa que recibió de Derick mientras se abría camino a través del mar de cuerpos, haciéndole señas a la Cabo Junior Maya ‘Mayday’ Sanjay, quien fue una doctora de la Armada Británica, para que se reúna con ella.

      “Nos encargaremos, Señor” ella le dijo levantando la comisura de sus labios en una ligera sonrisa que siempre le dirigía a Derick.

      “Estoy justo detrás de ti, compañera” Maya repitió

      Con los dos civiles bajo vigilancia y con la multitud un poco más controlada, Derick volvió a subirse a la caja y llamó a Control para que continuara con el atraque justo cuando se escuchó otro grito. Buscando la fuente, Derick suspiró mientras pensaba que iba a ser un largo día.
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      No es bueno apresurarse en hacer cálculos matemáticos, aun cuando te enfrentas al desastre inminente.

      Puede parecer insignificante fallar por una fracción, pero en astrofísica, es la diferencia entre la vida y la muerte. Cuando salieron de Sol usando el dispositivo Ribbon, ellos tenían que estar a solo un año luz de su destino; sin embargo, ellos habían sobrepasado su punto de salida en una distancia de siete años luz. Ahora. un viaje que debía haber tomado 4 semanas máximo se había estrechado a 6 meses. Nunca en la historia de la humanidad hubo tan graves consecuencias por no hacer bien las cuentas.

      El Dr. Albert Nakamura deseaba poder ser cualquier otra persona y no quién hubiera cometido el error de cálculo para no tener que mirar las caras de todos en ese momento. Nadie lo culpaba, por supuesto que no, no al inventor responsable del Dispositivo llamado Ribbon Drive que salvó a la humanidad. El prototipo original fue instalado en una nave de viaje de prueba que le había regalado La Alianza del Tigre (la Federación de Naciones Asiáticas), quienes fueron los creadores del proyecto. Albert estaba a punto de firmar la instalación cuando astrónomos en todo Sol entraron en pánico.

      Un objeto muy grande había impactado contra el sol con suficiente material radioactivo como para desestabilizar su fisión solar. Todos los instrumentos que poseían mostraban que el núcleo del sol estaba colapsando sobre sí mismo y cuando alcanzara la masa crítica, evolucionaría a Nova llevándose con él todo el Sistema Solar. Todo iba a suceder demasiado rápido y nada, ni siquiera la ciencia, podría detenerlo.

      Un evento de extinción masiva era algo que se esperaba pasara en siete billones de años, no en cuestión de semanas. Y de pronto, el dispositivo de Nakamura pasó de ser un prototipo a ser la última esperanza de supervivencia de la humanidad. Él trabajo contra reloj para desarrollar un modelo funcional llevando a cabo un rediseño del dispositivo y un aumento de su rendimiento al mil por ciento, fue una de las etapas más frenéticas de su vida y mientras tanto al otro lado del sistema solar se llevaba a cabo la lotería de evacuación para elegir a varios miles de personas de entre los diez mil millones que existían.

      Y un último acto de la Ley de Murphy sucedió, la masa crítica llego al núcleo del sol con una semana de anticipación.

      Para ese entonces, la mayoría de las personas ya se encontraban a bordo de las naves y los militares estaban en camino a recoger a los últimos pasajeros. Rogando que el Ribbon Drive funcionara correctamente, Nakamura hizo los cálculos y tiró los dados mirando como el sistema solar se empezaba a desintegrar y borrar a los casi diez mil millones de personas en él.

      El dispositivo funcionó y la humanidad por fin obtuvo la habilidad de doblar el espacio. Y así veinticinco naves pudieron cruzar, pequeñas embarcaciones que no tenían un dispositivo Ribbon Drive fueron descargadas durante las semanas anteriores en las más grandes con cables y abrazaderas en una especie de muelle, parecían bebés tiburones presionados contra el vientre de su madre. De esas veinticinco naves grandes solo veinte sobrevivieron la turbulencia gravimétrica ya que los modelos antiguos simplemente no estaban hechos para tal viaje y se destruyeron. Nakamura trató de no pensar en las almas que iban a bordo y que murieron. Fue pírrico el éxito del dispositivo, pero al menos ellos llegaron a su destino al otro lado del brazo en espiral.

      Diez años antes sondas espaciales profundas transmitían datos sobre la existencia de un mundo con propiedades similares a la Tierra que se encuentra en un sistema estelar distante. El planeta era en un sesenta por ciento agua y poseía una atmósfera rica en nitrógeno y oxígeno capaz de sustentar vida. Ellos lo llamaron Gaia.

      Era un lugar que iba a ser explorado algún día cuando finalmente hubiera sido desarrollado un vehículo funcional que viajara más rápido que la luz (FTL) capaz de cruzar la distancia en vez de los vehículos electromagnéticos (EM) estándar que fueron los que hicieron posible la colonización de Sol, pero no más allá. La destrucción de Sol lo cambió todo y Gaia se convirtió en el único destino viable para la supervivencia de la raza humana. Una vez más, Nakamura tuvo que hacer cálculos basado en ciencia teórica no demostrada de manera concluyente o prácticamente probada.

      Afortunadamente, el Ribbon Drive hizo exactamente lo que necesitaban con la excepción del pequeño error en sus cálculos. Y así, ellos llegaron a siete años luz del planeta.

      Desde el punto donde el Ribbon los dejó, les tomaría meses el poder llegar a Gaia. Simplemente ellos ya no tenían la habilidad de poder hacer otro intento de plegar el espacio y sin otra alternativa la flota se vio forzada a avanzar usando el modo electromagnético (EM) estándar, viajando solamente a la mitad de la velocidad de la luz.

      Los meses subsiguientes los llevaron al límite de sus recursos y a pesar de las duras limitaciones en raciones de agua, comida y energía todos los suministros estaban casi agotados. Las personas estaban apretadas en las naves, el sistema reciclador de agua y aire están operando más allá de su máxima capacidad. Y el personal médico ya estaba tratando con los inevitables brotes de enfermedades debidas a la mala circulación del aire y la falta de higiene personal.

      La mayor parte del contingente diplomático del planeta nunca salió de la Tierra y bajo cualquier otra circunstancia hubiera sido situación de risa, pero nadie se atrevía a decir nada al respecto. Lo que quedó fue una incómoda alianza de soldados y científicos forzados a trabajar juntos para dar a luz a una nueva civilización por lo que no les tomó mucho tiempo darse cuenta de que necesitaban un tercer componente para hacerlo funcionar, una facción civil que complementaría su triunvirato1.

      Era como un matrimonio forzado a punta de escopeta, si alguna vez hubo uno. Ahora por fin se encontraban cerca de Gaia y con suerte aún no era demasiado tarde. Sin embargo, toda la flota estaba sentada sobre un barril de pólvora y tenían que bajarse antes de que explotara.
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        * * *

      

      A bordo del AS Missouri una de las Naves de la Alianza se encontraba la Presidenta Philana Zubuqu miraba a lo largo de la tabla de conferencias a las tres personas que conformaban la nueva Asamblea Terrestre. La Asamblea representa a tres diferentes grupos, las fuerzas armadas, la comunidad científica y la población civil que fue formada para reemplazar al, ahora extinto, cuerpo gobernante de la Alianza Terrestre.

      “¿Cuánto falta para que podamos aterrizar?” Philana le preguntó a la cabeza del Consejo de Ciencias, el doctor Nakamura.

      Para Philana, Nakamura que se encuentra en sus cuarenta años no se parece en nada a un científico y ciertamente no en el experto en el que se convirtió en temas de propulsión y astrofísica. El llevaba su cabello largo pero recogido sobre la frente, su expresión severa y sombría con ojos atentos que escondían la cálida personalidad que Philana había conocido a lo largo de los años. Ella lo admiraba, e incluso le gustaba, aun antes de haber inventado el Ribbon Drive que los salvó a todos.

      Sin embargo, él había ido cambiando a lo largo de los últimos meses y en vez del cálido y agudo intelecto que posee. Ella pudo ver a un hombre cargado de remordimientos y congoja por no haber podido salvar más vidas.

      Tocando con sus dedos el dispositivo en forma de pizarra que se encontraba frente a él, Nakamura lo encendió y proyectó una imagen holográfica sobre el centro de la mesa para que todos pudieran verlo.

      Un mundo brillante apareció frente a ellos y no era la Tierra, pero era muy parecido. Un lugar con océanos azules, nubes con tintes verdosos y vastas extensiones de tierra de color marrón verdoso. Había dos lunas en órbita; sin embargo, estas no eran como la Luna, ellas al igual que el mundo debajo de ellas se encontraban llenas de vida. Incluso en un holograma, su primer vistazo de Gaia les dejó sin aliento.

      Nakamura decidió no entrar en detalles, aunque la urgencia de la situación no se le pasó por alto. Él sabía sobre las crecientes tensiones en toda la flota, la presión en todos sus recursos y que los civiles están a punto de empezar disturbios. Los fabricantes pueden producir cosas importantes como medicinas y partes mecánicas, pero agua y comida para diez mil personas era incluso superior a la capacidad del ingeniero más inventivo del mundo.

      “Podemos aterrizar cuando queramos” respondió Nakamura a Philana mirándola a sus ojos cafés “pero es completamente diferente saber si hacerlo es seguro o no. Desde el momento en que entramos en órbita, hemos realizado escaneos de la superficie y lo que ahora sabemos que antes no, es que hay abundancia de vida en Gaia.”

      El anuncio no ayudó a calmar las preocupaciones de ninguno de ellos.

      “¿Vida Inteligente?” preguntó con recelo el Mariscal de Campo Grigori Anisimov. Él es como un oso ruso, imponente con una voz profunda y grandes manos que pueden destrozarte si quisiera. Observó con ojos grises preocupados al científico, mostrando su preocupación acerca de cómo los nativos podrían reaccionar a diez mil humanos aterrizando en su puerta. Sospechaba que sería de la misma manera que los humanos lo harían si fuera lo opuesto.

      “No” Nakamura descartó la idea rápidamente al ver el miedo que generaba.

      “Hay una abundancia de vida animal, pero no hemos detectado signos de vida inteligente. Es un gran planeta, por supuesto, y no podemos dar nada por sentado. No recomiendo aterrizar hasta estemos seguros de con qué estamos tratando. Yo propongo que enviemos primero a un grupo para que hagan un reconocimiento del terreno.”

      “¿Y cuánto tiempo tomará eso?” Jyoti Sengputa preguntó impacientemente. Ella era pequeña en estatura y llevaba su cabello negro recogido en un moño apretado lo que acentuaba su mandíbula fuerte y unos ojos que parecían mayores que los treinta y cinco años que ella tiene. “El soporte vital está apenas funcionando, sin mencionar que las personas se están volviendo violentas y desesperadas. Ellos necesitan salir de las naves, sentir el sol en sus rostros y respirar aire fresco. Ellos tienen que saber que todo terminará pronto.”

      Hasta hace algunos meses Jyoti era la secretaria adjunta de la Organización Solar de la Salud. Ella se encontraba fuera de la Tierra investigando un brote de una enfermedad menor en Ganimedes cuando las noticias del desastre se hicieron públicas. Se encontraba viajando cuando la Tierra fue destruida y ahora Jyoti era la voz de la población civil.

      “Es difícil de determinar, nosotros estamos entrando a un ecosistema completamente desconocido. No podemos simplemente asumir que todo estará bien…” Nakamura trató de razonar con ella. Él entiende sus preocupaciones, todos lo hacen, pero esto no puede apresurarse.

      “Yo concuerdo con Albert” habló Grigori haciendo a Nakamura sonreír un poco, porque el gran ruso era el primero de los miembros de la Asamblea en dirigirse a él como si fueran más que solo colegas y sino como si fueran soldados en la misma trinchera. “No podemos simplemente aterrizar en este planeta. Por todo lo que sabemos la vida animal dominante allá abajo pueden ser dinosaurios.” Aunque eso sería simplemente magnífico, pensó para sí mismo Grigori.

      “Las personas están al límite” insistió Jyoti golpeando la mesa con su puño para enfatizar cada palabra “Tenemos que hacer algo…”

      “Lo haremos” afirmó Philana con la suficiente fuerza en su voz para recordarles a todos que estaban juntos en esto. Como la descendiente Zulu que era, Philana tiene pómulos altos, labios llenos y ojos casi felinos que hablaban de autoridad real y confianza.

      “Albert, arma un grupo para el reconocimiento lo más pronto posible. ¿Ya has seleccionado un sitio posible para el aterrizaje?”

      “Sí” asintió Nakamura y deslizó la pantalla de pizarra para mostrar otra imagen. Esta proyectaba un mapa, más específicamente mostraba la forma de un gran continente parecido a Groenlandia, pero del tamaño de África. “A este continente hemos decidido llamarlo Laurasia y es el resultado de la unión de Laurencia y Asia.”

      Ampliando la imagen un poco más les mostró una extensión de tierra en el lado sureste del continente. “Nosotros pensamos que este sería un buen lugar para aterrizar. Ahí hay una vía fluvial de gran tamaño que viaja al menos mil kilómetros tierra adentro y nos da acceso al mar. La tierra que se encuentra entre el río y la cadena de montañas está compuesta de plantas fértiles, también hay llanuras idóneas para cultivar. Además, las montañas nos darán protección contra el mal tiempo, el equipo científico está llamando a este lugar Babel.”

      “Babel” Philana sonrió levemente “Me gusta.”

      “Yo creo que el equipo de reconocimiento debe ir acompañado de algunas tropas terrestres.” agregó Grigori “Con todo respeto Albert, pero no sabemos con qué se enfrentará tu equipo.”

      “Me parece justo, pero pido que en todos los asuntos científicos sea el líder de mi equipo quien tenga la autoridad.”

      “Y en todos los asuntos militares, mi oficial debe tener la autoridad.” Contrarrestó el ruso.

      “Muy bien caballeros, entonces pongámonos manos a la obra” Philina recorrió con la mirada a ambos hombres.
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        * * *

      

      Después de que Derick fue a controlar a la multitud con los escuadrones Alfa y Beta durante la distribución de la comida, Tom regresó a las habitaciones que comparte con una docena de otros oficiales a bordo de la Ruthie. Él no solamente era el único Shark oficial presente, sino que además era el único con el rango de Mayor. La estructura de clasificación de SHARC es un trabajo en progreso, así como la mayoría de las fuerzas armadas y solamente la persona a cargo de Ruthie lo superaba en rango y ella era solo una yanqui promovida por estar en el lugar correcto en el momento adecuado.

      La habitación era una bodega de algún tipo antes del éxodo y Tom juraba que podía oler un poco de los químicos usados para matar células cerebrales a través del hedor de aire viciado y sudor. Sinceramente, él no podía decir cuál era peor.

      Las camas proporcionadas no eran nada más que literas y catres improvisados, con las paredes en color gris y sin ventanas además de las placas de metal de la cubierta solo agregaban al ambiente. Al pie de cada ‘cama’ había un cajón de zapatos para guardar todas sus pertenencias. De todos modos, la mayoría de los militares viven solo con una bolsa de lona, pero Tom extrañaba sus libros y no hablaba de la gran biblioteca que tenía en su tablet personal, sino de la suavidad de los libros de papel que él había coleccionado por años. Él había tomado las novelas que pudo como El Conte de Montecristo, Los Amos de Títeres, Dune y muchas otras, pero lamentablemente tuvo que sacrificar el resto para que hubiera más espacio para cosas esenciales.

      A esta hora la habitación siempre estaba vacía y, accesible solo con un código de seguridad afortunadamente ya que mantenía a los civiles afuera y evitaba que les robaran. La desesperación llevaba a las personas hasta el extremo y si querías sobrevivir, robar es algo que tenías que aprender. En la actualidad el trueque es la única forma de comercio y moneda, los ladrones siempre están en la búsqueda de nuevas cosas que robar para intercambiar por algo mejor.

      Desechando la botella de licor barato que él intercambio por una copia de Moby Dick, Tom escogió un cambio de ropa del baúl y lo cerró con llave. Dejó la habitación y cruzó el corredor hacia la ducha comunal usada mayormente por personal militar que está asignado a esta cubierta; ahí había unas pocas personas dentro, algunas que él reconoció y otras a las que no.

      Tom mantuvo sus ojos fijos en los azulejos de porcelana adhiriéndose a la etiqueta de las duchas mixtas ya que era de muy mala educación tratar de mirar a las partes privadas de otra persona, sea hombre o mujer. El sentirse cohibido por encontrarse desnudo en frente de otras personas ya no era un problema aun cuando tenías a lado los cuerpos desnudos de personas del sexo opuesto.

      Aun así, era más fácil decirlo que hacerlo cuando uno se encontraba con el tentador brillo de la piel húmeda o la curvatura de un pecho y al menos en este tipo de situaciones todos tenían la buena costumbre de no decir nada incluso si les afectaba.

      Tom se paró debajo de la ducha y giró el pomo de la llave, el agua que cayó en cascada sobre su cabeza era tibia. Sin perder el tiempo cogió una porción del gel de ducha del dispensador con su mano y empezó a enjabonarse, solo tenía dos minutos para lavarse antes de que el agua se cerrara automáticamente. Los sensores biométricos en la llave de la ducha lo identificaban y aseguraban que tuviera sus dos minutos; luego tendría que esperar veinticuatro horas para que llegara su turno de nuevo.

      Una vez terminado, Tom se vistió y dirigió de regreso a la Cueva deseando poder afeitarse cuando se pasó la mano por su barbilla y sintió la barba de tres días. Por ahora al menos él parecía alguien respetable y no como una pila de ropa por lavar.

      “Mensaje para el Mayor Tom Merrick en la Estación de Comunicaciones 14.” Tom escuchó su nombre por el altavoz cuando estaba en la mitad del pasillo. “Repito, mensaje para el Mayor Tom Merrick…”

      Tom apresuró el paso para llegar al final del corredor donde una pequeña habitación asegurada le esperaba. Presionando su código de identificación, la puerta se abrió y entró al espacio del tamaño de un cubículo que antes era usado para permitir al personal de la nave hacer llamadas privadas a sus hogares. Ahora es usado para la comunicación interna entre cada nave de la flota. Cerrando la puerta detrás de él, se sentó en la estación y tomó la llamada.

      En la pantalla frente a él apareció la cara del General Rhys Connor, el comandante de los Sharks, esperando hablar con él.

      Cuando los Sharks fueron formados por primera vez hace seis meses; Rhys, un General de Brigada en la Armada Británica, se presentó a sus oficiales superiores. Irónicamente, a pesar de ser un Mayor, Tom era uno de los soldados de combate con más años de servicio en la flota; él había comenzado como suboficial y después se ganó sus barras de oficial. A pesar de que Rhys es quince años mayor, él había comenzados su carrera siendo un oficial de infantería que había estado en las trincheras. Ellos compartían experiencia de combate lo que les da un terreno común como veteranos con cicatrices de batalla de unas fuerzas armadas cambiantes. Era una persona decente para ser un británico.

      “General” Tom saludó respetuosamente conociéndolo lo suficiente como para saber que no era una llamada personal. “Es bueno verle.”

      “Lo mismo digo, Tom” el General respondió desde su oficina en la nave Nelson enfocando sus ojos verdes en Tom con afecto. “Tengo noticias para ti y quería comunicártelas cara a cara.”

      Eso no suena bien. Tom se preguntó cuál era el nuevo desastre que los azotaría ahora. “¿Qué sucede?” Estaba casi asustado de saber la respuesta.

      “Cálmate Digger2” sonrió Rhys viendo cómo se tensaba el hombre al otro lado de la pantalla. “No es nada malo”

      “Digger” refunfuñó Tom, maldito británico. Actualmente es un término de cariño y evidencia de su creciente amistad. “¿Qué puedo hacer por usted, Señor?”

      “Necesito que tu reúnas dos escuadrones, porque ustedes acompañarán a un equipo científico a algún lugar del planeta.”

      Tom pensó que Rhys estaba bromeando con él, pero la expresión del hombre decía lo contrario. “¿Algún lugar del planeta? ¿Te refieres a ‘salir de la nave’?”

      “Eso es correcto” Rhys le dirigió una sonrisa de suficiencia.

      “¿Ya llegamos? ¿Llegamos al planeta? ¿Cuándo?” Tom disparaba preguntas como proyectiles de artillería, una detrás de otra, tratando de no demostrar cuan emocionado se encontraba ante el prospecto de poder escapar de la Ruthie. Luego de seis meses parecía que nunca llegarían a Gaia, la Tierra Prometida que terminaría con esta pesadilla de viajar por el espacio.

      Rhys no entró en detalles dándole a Tom la información suficiente para proceder. “Entramos en órbita anoche. Ellos han hecho los escaneos iniciales y seleccionaron un sitio para aterrizar; sin embargo, necesitamos ir para confirmar los datos. Tú y tu equipo darán soporte al equipo que inspeccionará el área para asegurarse de que es seguro el aterrizaje para el resto de la población.”

      A Tom ni siquiera le importaba que fueran a ir en una misión como niñeros, ni siquiera un poco. El solo pensar en la oportunidad de poder ver el cielo otra vez, aunque fuera en un planeta desconocido, era lo mejor que le había sucedido luego de meses en el infierno. Y no pensaba solo en él, sino también en su escuadrón quienes necesitaban esta misión tanto como él.

      “Lo haremos, Señor.”

      “Es bueno escucharlo. Solo ten en cuenta que, en todos los asuntos científicos ellos están a cargo, pero…”

      Tom se molestó al escuchar eso, pero antes de que pudiera protestar, Rhys alzó su mano para detenerlo. “A menos, por supuesto, que la situación se vuelva peligrosa en cualquier sentido y entonces tú puedes asumir el mando. Déjalos hacer lo que tengan que hacer y toma el mando si algo desagradable salta de los arbustos.”

      “Entendido” Tom podría vivir con esos términos. Aparte, mientras ellos escaneaban el lugar, él y su equipo estarían afuera en el aire fresco con el cielo sobre sus cabezas. Él podría tolerar a un montón de científicos con ese tipo de beneficio. “Reuniré al equipo lo antes posible. ¿Cuándo partimos?”

      “A las 1100 horas. Repórtense con la Capitana Curran y ella les dará más detalles.”

      “Así lo haremos, Señor, y gracias por darnos la oportunidad de salir de esta lata.” Él estaba sonriendo casi radiantemente.

      “Sí, recuerdo como decías que tú amabas los viajes espaciales” Rhys respondió secamente “Buena suerte a usted, Mayor. Connor, cambio y fuera.”

      La pantalla se quedó en negro y Tom se levantó de su silla dando un suspiro de alivio. Finalmente, un poco de buenas noticias. Ya era hora.
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        Por un par de segundos ella no pudo hacer nada más que mirar fijamente.

        La nave se encontraba en llamas de proa a popa, vistiendo el fuego como una segunda piel. El espacio oscuro se encendió como un sol recién nacido.

        Pronto el vacío extinguirá el resplandor, pero las llamas viven mientras los mamparos explotan y las rotas placas del casco permiten que se escape el oxígeno y todo en cuestión de segundos. No había un centímetro del casco de la nave que no se encontrara en cubierta en fuego.

        Pequeños demonios de fuego elemental bailaban a través de las ventanas agrietadas, invadieron las grandes turbinas de los motores principales y derribaron las puertas de las esclusas de aire mientras corrían como caprichosos niños pequeños por los pasillos. Se deslizaron en las salidas de aire, incendiando fluidos, consumiendo muebles con avidez y succionaron la carne antes de la explosión final.

        Para quienes gritaban, el crepitar del fuego sonaba como risa.
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        * * *

      

      
        
        “¡Tenemos que encontrar otra nave!”

        La tolva que ella estaba pilotando llevaba cincuenta personas apretadas de tal manera que incluso respirar era difícil. Ella les había prometido que no los dejaría atrás y que los llevaría a un lugar seguro. El Asquith era un crucero de batalla estadounidense, uno de los más grandes jamás construidos, era más que capaz de aguantar un acoplamiento brusco y proveer de refugio a sus pasajeros para el viaje con el Ribbon Drive.

        Excepto que una llamarada solar, salida de la nada, atacó contra la nave con la fuerza de un dios furioso y la redujo a cenizas como si no fuera nada. Una erupción resplandeciente y la nave con su tripulación de 400 personas a bordo desapareció incinerada completamente. Fue tan rápido que nadie podía creerlo. Ella miró con la boca abierta a través de la ventana del piloto, atónita por un momento hasta que recordó a las personas a su cargo.

        “¡¡Agárrense fuerte!! ¡Tenemos que salir del rango de explosión de los motores!”

        Ella se inclinó con fuerza mientras presionaba el acelerador al máximo haciendo que los sistemas de la tolva gimieran en protesta ante el rápido cambio en trayectoria. Bajo normales circunstancias era usado como un bus, transportando pasajeros desde cruceros y transatlánticos a sus destinos en el planeta; no estaba hecho para la velocidad ni diseñado con la maniobrabilidad de un avión jet de ataque, que era a lo que ella estaba acostumbrada.

        Su Oficial de Intercepción Lidar o LIO por sus siglas en inglés, Chuck se agarró con fuerza de una barra de acero que se encontraba encima de su cabeza, maldiciendo en voz baja a quien sea que se le haya ocurrido poner la computadora de navegación en la parte trasera de la cabina en estas barcazas mientras su mano libre la agarraba para protegerla. Al igual que Jules, el ignoró las ruinas de lo que alguna vez fue el Asquith incluso cuando eran bañados en por el resplandor infernal del fuego más allá de la venta de la cabina.

        “¡La Rutherford!” él grito finalmente. “¡Dirígete hacia la Rutherford! Ella ha tomado algo de daño, pero aun está volando. ¡Estoy entrando las coordenadas en la computadora!”

        Jules ya no estaba escuchando porque estaba concentrada en evitar los restos de las otras naves destruidas por las llamaradas inesperadas de un sol agonizante. Pedazos de casco, secciones enteras de las naves y postes que volaban con una velocidad tal que destruirían a la tolva completamente si chocaban. Para el espectador promedio, la nave sorteaba el campo de escombros con sacudidas, ondulaciones y balanceos de borrachos, pero cualquier piloto reconocería la precisión que se requiere para lograr algo así.

        Cuando el Asquith explotó no fue necesario verlo, lo pudieron sentir. La onda de choque golpeó a la pequeña tolva por detrás, Jules fue lanzada hacia adelante en su arnés con fuerza cuando algo chocó con la parte posterior de su casco. Ella no estaba segura de como logró mantener ambas manos en los controles aun cuando el cuerpo de Chuck se estrellaba contra la ventana con un crujido audible antes de rodar por la consola hasta derrumbarse en el suelo.

        Jules apartó la mirada del frente el tiempo suficiente para darse cuenta de que la cabeza de Chuck se encontraba girada en un ángulo antinatural y parte de su cráneo ensangrentado se encontraba visible con un poco de piel destruida que caía sobre su frente. Con horror ella miró a la ventana apenas comprendiendo la mancha roja que había dejado cuando había chocado con ella.

        “¡CHUCK!”

      








OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/mundo-salvaje-1.jpg







